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Una vez hubo una selva tan infinita 
que nadie recordó que era de árboles.

Jorge Luis Borges





László Scholz
La novela corta en Latinoamérica: otras  
exploraciones, nuevos hallazgos textuales

Carmen Alemany Bay
Lo poético en dos novelas cortas e inusuales: 
Odio de Adriana Díaz Enciso y Los abismos  
de la piel de Lourdes Meraz

Javier de Navascués
Simetrías y deseo mimético en El viento  
que arrasa de Selva Almada

Celina Manzoni
César Aira y Rugendas en la tensión entre  
naturaleza y cultura. A propósito de Un  
episodio en la vida del pintor viajero

Mercédesz Kutasy
Variaciones (con)textuales: Ella cantaba  
boleros de Guillermo Cabrera Infante

Carmen de Mora
La novela corta chilena hacia el final del  
milenio: estrategias de escritura en  
Santiago Cero y Estrella distante

Rafael Climent-Espino
Intertextualidad y cartomancia en La hora  
de la estrella de Clarice Lispector: nuevas  
hipótesis de lectura desde el tarot

Adrián Curiel Rivera
La sociedad fiera que castiga: Los cachorros  
de Mario Vargas Llosa y El apando de  
José Revueltas

ÍNDICE

9

25

45

63

85

107

135

163



Adriana Álvarez Rivera
La otredad expuesta: simulacros y dobles  
en Las Hortensias y Aura

Eduardo Becerra
El acoso de Alejo Carpentier: La Habana  
como escenario trágico

José Miguel Barajas García
Diamantes y pedernales de José María  
Arguedas y la Falkentheorie de Paul Heyse

Ana Fernanda Aguilar Alatorre
Del cayo al Barrio Chino: el ambiente en  
dos novelas cortas de Lino Novás Calvo

Paolo de Lima
Una novela corta: La casa de cartón

Ricardo Roque Baldovinos
La forma del disenso: dualismos coloniales  
y secreto en El Cristo negro de Salarrué

Índice onomástico

183

207

227

245

271

291

309



9

LA NOVELA CORTA EN LATINOAMÉRICA:
OTRAS EXPLORACIONES,  

NUEVOS HALLAZGOS TEXTUALES

László Scholz
Universidad elte / Oberlin College

Hace muchos años, cuando tuve la oportunidad de entrevistar 
por primera vez a Mario Vargas Llosa, se me ocurrió el atrevi-

miento, como un neófito, de plantearle una pregunta sobre las dife-
rencias genéricas entre el cuento y la novela corta. La verdad es que 
Los cachorros me parecía —de hecho, hasta el día de hoy lo veo así— 
tan superior a los cuentos de Los jefes que quería saber por qué no 
escribía más novelas cortas. Me sorprendió su respuesta: declaró que 
en el momento de comenzar a escribir una obra narrativa no sabía si 
lo que iba a resultar sería un cuento o una novela, corta o larga. Lo 
dijo Vargas Llosa, autor de una vasta obra crítica sobre narradores 
de la talla de José María Arguedas, Juan Carlos Onetti, Víctor Hugo, 
Gabriel García Márquez, y maestro presencial y epistolar de genera-
ciones de novelistas jóvenes. Me dio la impresión, en aquella opor-
tunidad, que buscaba eludir la respuesta para no compartir conmigo 
uno que otro secreto profesional de su arte o, para no entrar en una 
discusión sobre la nouvelle y el short story, simplemente los relegó a 
las regiones incógnitas del yo creador como ente romántico.

Sea como fuere, desde entonces ha corrido mucha agua debajo 
de este puente. La novela corta ha cobrado plena autonomía en 
los estudios narratológicos; con mayor frecuencia, se imparten 
cursos sobre este género, tanto en Europa como en las Américas.  
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A partir de 2009, se han organizado encuentros académicos en uni-
versidades de ciudades tan distantes como Murcia, Budapest o la Ciu-
dad de México; salen, si bien pocas, monografías como las recientes 
aportaciones de Raquel Velasco (La novela corta en conflicto, Xalapa, 
2020) y de Carmen Ma. Pujante Segura (La novela corta contempo-
ránea, Madrid, 2019), volúmenes colectivos por épocas o regiones: 
Novela corta. Teoría e historia (coordinación a cargo de Luis Beltrán 
Almería, Santiago Morales Rivera y Dolores Thion, Zaragoza, 2021), 
Ligera de equipaje. Itinerarios de la novela corta en México (editado 
por Gustavo Jiménez Aguirre y Verónica Hernández Landa Valen-
cia, México, 2019) y En breve de Anadeli Bencomo y Cecilia Eudave 
(Guadalajara, 2014); incluso, circulan números temáticos de revistas 
como el reciente de Ínsula en Barcelona (núm. 882, junio de 2020). 
En fin, lo que noto en la última década es que, una vez retiradas las 
aguas del diluvio de las puras teorizaciones, se pone ahora mayor 
énfasis, con razón, en los análisis textuales. No han desaparecido, 
por supuesto, los factores tan repetidos de la extensión, la dualidad, 
los mecanismos del secreto como características de la novela corta, 
pero la relevancia de éstas se explora más en los contextos concretos 
de las obras que en la esfera puramente teórica. Si bien no hemos 
llegado a los llamados case studies del mundo científico anglosa-
jón, estamos acercándonos a una mejor comprensión y a un tácito 
acuerdo de la esencia del género estudiando los textos —como se 
dice en los thrillers—, con las manos en la masa. Parece que tende-
mos a compartir la actitud de san Agustín ante el tiempo —tantas 
veces mencionada por Borges— diciendo que si no se lo pregunta-
ban, lo sabía, si se lo preguntaban, lo ignoraba. Pero el caso es que los 
colaboradores de los trece estudios de este volumen siguen más bien 
la praxis borgeana según lo vemos, por ejemplo, en Inquisiciones y 
Otras inquisiciones: todos sin excepción se dedican a explorar textos 
considerados como novelas cortas.

En esta sexta entrega del gran proyecto de Una selva tan infi-
nita no encontrará el lector estudios netamente teóricos que viera 
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en los volúmenes precedentes de parte de autores como Luis Arturo 
Ramos, Juan Villoro, Ana Clavel, Alberto Chimal, Guillermo Fada-
nelli, Carmen Boullosa, Ana García Bergua y Jorge Volpi, ni de espe-
cialistas del género como José Cardona-López, Antonio Garrido 
Domínguez o Luz Aurora Pimentel. Los trece estudios que siguen 
comparten un concepto dialéctico de lo teórico y lo textual; esta vez 
se ha puesto énfasis en el segundo para enriquecer el primero. Los 
acercamientos a las obras son, sin duda, muy variados y matiza-
dos, y dan prueba de los alcances del creciente conocimiento espe-
cializado en los últimos años, sobre todo al evitar los comentarios 
netamente deductivos; su propósito opera más bien en dirección 
contraria: contribuir al corpus teórico del género de la novela corta 
desde la perspectiva de los hallazgos del análisis textual. 

Las obras estudiadas en esta oportunidad tratan de cubrir distin-
tas regiones de la literatura latinoamericana, a saber, textos de Argen-
tina, Brasil, Cuba, Chile, Perú, El Salvador, Uruguay y, naturalmente, 
varios de México. El marco temporal es igualmente amplio; partimos 
de tres novelas cortas contemporáneas publicadas entre 2000 y 2013 
para pasar a otros dos textos de la década anterior. Es ineludible vol-
ver luego a mediados del siglo xx y a las décadas de los sesenta y 
setenta para reencontrarnos con varias nouvelles ya clásicas de Var-
gas Llosa, Revueltas, Fuentes, Carpentier y Arguedas, entre otros 
autores. Al final de este viaje en el tiempo, en dirección inversa, nos 
remontamos a los años veinte y treinta para ver bajo una nueva luz 
obras tan fundamentales del género como En el cayo, La casa de 
cartón y El Cristo negro. En el recorrido participan trece investiga-
dores que forman un equipo plurinacional y representan la pro-
fesión de manera equitativa de ambos lados del océano Atlántico. 
La perspectiva principal que comparten es el enfoque de la trans-
versalidad lo que evita separaciones rígidas de cánones, épocas, 
formas mayores y menores, y que apunta a explorar las obras, 
atendiendo tanto los fenómenos de las llamadas supervivencias y 
antelaciones como las múltiples variantes de combinaciones entre 
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géneros y recursos narrativos. Este concepto de la transversalidad 
no se refiere sólo al corpus de las obras estudiadas, sino también 
al trasfondo teórico que manejan los estudiosos. Como veremos, 
sus métodos de análisis son variados, las aproximaciones se ajus-
tan a los requerimientos que exigen los textos dados y prevalece 
un diálogo general entre obras y lectores que trasciende épocas, 
regiones e idearios.

Las novelas cortas más recientes de nuestro volumen son de dos 
autoras mexicanas, Adriana Díaz Enciso y Lourdes Meraz, quienes 
publicaron respectivamente Odio (2012) y Los abismos de la piel 
(2013). Al ser ambas poetas, ofrecen una posibilidad para volver al 
tema de la relevancia de lo poético en formas narrativas. Carmen 
Alemany Bay (Universidad de Alicante, España) descarta la solu-
ción fácil de encasillarlas como novelas poetizadas o, al revés, como 
poemas en prosa, y trata de encontrar las características de los dos 
textos donde —según la autora de Odio— la poesía y la narrativa no 
tienen que estar separadas. De hecho, no lo están, como el estudio 
de esta investigadora española lo demuestra en varias categorías. En 
el nivel de la influencia de lo poético, se observa en la estructura-
ción el fenómeno de la fragmentación manifiesta en las unidades 
menores; con razón se enfatiza la presencia del silencio en cada 
uno de los cortes, con la cual la estructura queda abierta, si bien de 
manera laberíntica, por las “oquedades” de las lagunas en la trama. 
En este sentido es muy llamativa la observación de Luzma Becerra, 
citada por Alemany, quien llega a definir las memorias fragmenta-
das de Los abismos de la piel como un monólogo teatralizado, con lo 
cual enfatiza aún más la ausencia de fronteras genéricas. En el nivel 
de las historias y los personajes, en las dos novelas encontramos 
(de acuerdo con el término de Anadeli Bencomo) “subjetividades 
anómalas” en estas narrativas “inusuales” que lindan a menudo con 
uno que otro recurso de la literatura fantástica; mas Alemany —ci
tando a Benito García-Valero— muestra que lo insólito no llega a 
penetrar la esfera de la referencialidad, sino que se mantiene prin-
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cipalmente en el nivel lingüístico. En tal caso es comprensible que 
los recursos poéticos desempeñen una función decisiva en todos los 
estratos de la lengua, no sólo en los tropos literarios. Entre éstos, se 
destaca el uso de las metáforas en la literatura de lo “inusual”, lo que 
la investigadora española —a partir de Alazraki, Ruiz y García-Va-
lero— distingue cuidadosamente de la praxis neofantástica que se 
proponía naturalizar lo maravilloso; los autores inusuales a su vez 
suelen más bien sobrenaturalizar el lenguaje para hacer la realidad 
aun más natural.

Si bien El viento que arrasa, obra de la autora argentina Selva 
Almada, viene del mismo periodo de los dos textos anteriores 
(2012), encontramos una narrativa muy diferente en más de un 
sentido. Sus características fundamentales, en realidad, apuntan al 
género del cuento, del cuento largo por tener veintitrés capítulos, 
pero éstos son breves y elaborados con tanta economía que Javier 
de Navascués (Universidad de Navarra) ve cumplida la regla aris-
totélica de las tres unidades. De hecho, en El viento que arrasa hay 
un único espacio, una trama que se desarrolla en un solo día entre 
cuatro personajes simétricamente organizados; sin tomar en cuenta 
los demás recursos que aplica Almada, su texto bien podría con-
siderarse no sólo como narrativa, sino también como teatro. Mas 
la autora profundiza la trama por medio de ampliaciones, sea por 
insertar fragmentos de discursos atemporales del reverendo Pear-
son o sea por intercalaciones descriptivas; en contraste con muchas 
novelas de la posmodernidad, en este caso los tipos de letra siguen 
consecuentemente los cambios narrativos. Por otra parte, Almada 
introduce el mecanismo del secreto, el que va más allá de lo que 
vemos en los cuentos tradicionales: ambos personajes adultos traen 
incógnitas de su pasado y lo oculto se refleja y hasta se invierte en 
varias instancias para llevarnos al desenlace (véase la referencia a 
la teoría de René Girard). El paso clave para acercarnos a la forma 
de la nouvelle se da con la introducción y elaboración de un haz de 
relaciones que se basan —como define Navascués— en “las distintas 
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actitudes de los personajes hacia su propia coordenada temporal”. Se 
trata de cuatro personajes que, con sus respectivas posiciones hacia 
el pasado, presente y futuro, y las dicotomías de mirar / no mirar 
y desear / no desear crean la armazón decisiva para El viento que 
arrasa. Esta técnica, a medio camino entre el cuento tradicional (con 
no pocas analogías con el teatro) y la novela propiamente dicha, trae 
por resultado una nouvelle de gran rigor y constante tensión.

En el ensayo siguiente, Celina Manzoni (Universidad de Buenos 
Aires) presenta una obra totalmente distinta a la de Selva Almada. 
Se trata de Un episodio en la vida del pintor viajero, obra de César 
Aira publicada a principios del nuevo milenio, que amplía radical-
mente el horizonte genérico: esta novela corta se nutre, entre otros 
ingredientes, de componentes reales y ficcionales, pero también 
de múltiples cruces entre biografía, ensayo y meditación. Además, 
dado que el protagonista es Johann Moritz Rugendas, prolijo pintor 
alemán que visitó dos veces América del Sur en el siglo xix, se incor-
poran al texto las dimensiones del arte pictórico, la teoría del arte, 
la vida del artista. Manzoni, con impresionante formación teórica 
(Etiemble, Shklovsky, Deleuze-Guattari, Piglia), encuentra el espa-
cio genérico para Un episodio… y esboza una analogía convincente 
entre las innovaciones técnicas de Aira y de Rugendas. Éste cam-
bió la forma pictórica inventando el boceto al óleo, más tarde tan 
común para los impresionistas; aquél, basándose en Piglia, escribió 
una nouvelle considerada “forma siempre incierta”, ligada “a la pers-
pectiva, al detalle, a un modo de leer lo que se está escribiendo”, 
proceso en el cual la clave será el lenguaje. 

Como contraparte de este concepto de género, aparece el epi-
sodio nombrado en el título que —por su envergadura e intensi-
dad— podría establecer cierto balance entre la “forma incierta” y 
el punto culminante para poder cerrar el proceso con un desenlace 
tranquilizador. Pero Aira crea más bien “un torbellino dramático y 
espectacular” in vivo con una larga serie de rayos, truenos, caballos 
enloquecidos y el protagonista severamente lesionado. En otras nou-
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velles, tal tormenta se consideraría un Wendepunkt, o sea, el punto 
de giro que cerraba tantas obras literarias y musicales de la época 
romántica, y conducía al lector al mundo de la ensoñación. Pero el 
sujeto Rugendas —como Manzoni nos advierte ya en la introduc-
ción—, representa para Aira el concepto de lo Desconocido según 
lo entendía Baudelaire y según —añadimos nosotros— lo concebía 
Cendrars en L’Homme Foudroyé, tal como lo ejemplifica la forma 
de Un episodio en la vida del pintor viajero. 

El cuarto estudio del volumen conlleva un planteamiento inno-
vador en la crítica de la novela corta. Mercédesz Kutasy (Universidad 
elte, Budapest) propone analizar una obra en prosa de la extensión 
de una nouvelle como fragmento tomado de una novela mayor. Se 
trata de Ella cantaba boleros que Guillermo Cabrera Infante separó 
de Tres tristes tigres (1967) y, por insistencia de Vargas Llosa, la 
publicó treinta años más tarde como historia autónoma. La investi-
gadora primero repasa las tesis de Piglia sobre la nouvelle para com-
probar si el fragmento en cuestión cumple o no sus requisitos: el 
mecanismo del secreto, el narrador que cuenta una historia ajena, 
la oralidad y un solo cuento contado muchas veces, son conocidas 
características de la argumentación de Piglia y tienen validez para 
Ella cantaba boleros. Lo mismo se observa respecto al requisito del 
uso enfático de elementos repetitivos; Kutasy explora la presencia  de 
las repeticiones en varios niveles, entre ellos en el prolijo lenguaje 
de Cabrera Infante que, como sabemos, está saturado de infinitas 
variaciones fonéticas, juegos de palabras, anagramas y palíndromas. 
La misma tendencia a la repetición reiterada se detecta también en 
el nivel de las estructuras musicales que introduce el autor cubano 
en Ella cantaba boleros para componer un denso texto polifónico, 
deudor del concepto del arte barroco musical y visual. Y también 
dentro de la literatura, según lo prueba Kutasy en el nivel de los 
intertextos. Resulta que descubre una analogía sorprendente con el 
Quijote dado que, según constata Rey Hazas, “La novela corta es 
medular en el Quijote desde el primer momento, pues no hay duda, 
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a mi entender, de que sus primeros seis o siete capítulos se basan 
en el modelo del llamado Entremés de los romances”. La transfor-
mación va en dirección contraria —una novela corta genera otra 
larga—, con todo ello Cabrera Infante llega a crear un intertexto 
mayor repitiendo un constructo narrativo llamado “novela barroca 
con interpolaciones” (Rey Hazas).

¿Puede ser entonces una parte tomada de una novela mayor, 
sin cambio alguno, una nouvelle? Kutasy formula una respuesta pru-
dente al afirmar que, en principio, sí, es factible, pero al tomar en 
cuenta el “Metafinal” (capítulo añadido a Ella cantaba boleros en la 
edición de 1996) con su brillante intertexto unamuniano y, sobre 
todo al considerar el principio estético de Tres tristes tigres y el credo 
general de Cabrera Infante, la respuesta es vacilante. La actitud 
básica del autor cubano es más que nada subversiva ante los géneros 
y la literatura en general. Kutasy termina citando su definición de 
literatura (“Literatura es todo lo que se lea —como tal—”), la que 
nos permite opinar que la etiqueta de novela corta puede ser una 
decisión personal del lector.

El estudio de Carmen de Mora (Universidad de Sevilla) se ocupa 
de otros textos publicados en la misma década de 1990, pero en otra 
región, Chile, de Carlos Franz y Roberto Bolaño, respectivamente, 
quienes pertenecen a la llamada generación de la orfandad marcada 
por el golpe militar de 1973. El concepto y la estructuración de sus 
novelas —Santiago Cero (1990) y Estrella distante (1996)— llevan 
rasgos comunes del periodo posdictatorial y practican un tipo de 
“memoria activa” (Nelly Richard). En Santiago Cero (transcrip-
ción, digamos literaria, de “Santiago-0”, nombre de una prefectura 
“especial”), lo más llamativo desde el criterio del género es que el 
autor emplea, dentro de un marco circular, la segunda persona del 
singular al escribirse cartas a sí mismo que nunca despachará. Tal 
recurso tiene antecedentes (La modification de Michel Butor y, por 
supuesto, Aura de Fuentes), pero en este caso la motivación política 
y psicológica es muy distinta, según Carmen de Mora lo revela al 
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afirmar que el desdoblamiento del yo es indicio de la “incapacidad 
del personaje para autoconocerse y asumir su verdadera condición”.

Estrella distante de Bolaño que, sin duda, tiene una figura 
igualmente contradictoria, se analiza a partir de la poesía, más exac-
tamente de la antipoesía de Nicanor Parra. Esta propuesta se centra 
en la presencia de dos figuras retóricas, la antilogía y la metanoia, 
bajo cuya luz se aclaran novedosamente fenómenos tan discutidos 
como la identidad del yo de Ramírez Hoffman-Carlos Wieder-Al-
berto Ruiz Tagle, los dobles antitéticos, la transgresión del discurso 
establecido y la sucesión de descripciones que no dejan de rectificar 
los antecedentes. Otra novedad para el género surge de la compara-
ción final de Santiago Cero y Estrella distante, al referirse a la idea 
de Daniel Grojnowski (Lire la nouvelle) sobre el lugar del personaje 
en el centro de una constelación, diseño válido para las dos novelas.

El trabajo siguiente versa sobre un tema ya abordado, a saber, 
acerca de la relación entre cuento y novela corta, pero esta vez el 
enfoque se distingue de los planteamientos anteriores por conectar 
una novela moderna de la escritora brasileña Clarice Lispector con 
un relato breve de Joaquim Maria Machado de Assis. La hora de la 
estrella es una novela de 1977; el cuento se publicó 80 años antes 
con el título de “La cartomante” (1896). Según el análisis acertado 
de Rafael Climent-Espino (Baylor University), se pueden distinguir 
dos niveles principales para establecer conexiones relevantes entre 
dichas obras: el primero se desarrolla por medio de varias formas 
de la intertextualidad, por ejemplo, alusiones, insinuaciones que 
cobran vigencia en el contexto metaficcional y metaescrituario en 
las Horas 10-16. El segundo se organiza con las múltiples relaciones 
generadas por los naipes. En La hora de la estrella Lispector apro-
vecha sin duda el saber cultural acumulado sobre el tema, desde 
Tchaikovsky hasta Italo Calvino, y lo aplica de manera creativa en 
las formas más variadas, por ejemplo, al describir los triángulos 
amorosos en ambas obras que incluyen claves o cifras semánticas 
(como juegos de “cartas” en doble sentido) o al proponer distintas 
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posibilidades de estructura argumental, o al crear un contexto de la 
cartomancia que anuncie el fin de la obra. No cabe duda de que, en 
manos de la autora brasileña, la cartomancia resulta ser un sistema 
semiótico-narrativo muy eficaz. El minucioso análisis de las dos 
narrativas lleva a Climent-Espino a volver a la tesis de Piglia sobre la 
construcción doble del cuento clásico para afirmar que ese lenguaje 
cifrado en la novela de Lispector “se encuentra en la escena de la 
cartomante que, por una parte, supone una condensación narrativa 
y, por otra, la posibilidad de que las acciones ya estuvieran decididas 
antes de que comenzase la acción”.

El estudio de Adrián Curiel Rivera (Universidad Nacional Autó-
noma de México) nos lleva de los años setenta a la década anterior, 
pues analiza dos novelas cortas de autores ya consagrados: Mario 
Vargas Llosa (Los cachorros, 1967) y José Revueltas (El apando, 
1969). Curiel Rivera opta por un enfoque social sobre dos aspectos 
relevantes en ambas obras que comparten, entre otros componen-
tes, el leitmotiv “del hombre prisionero o enjaulado físicamente”. Por 
una parte, considera las opciones que ofrece el estilo en el sentido 
del término definido por Barthes en El grado cero de la escritura; 
por otra, a partir de las ideas de Vargas Llosa y Revueltas sobre la 
realidad y su forma de representarla, propone una solución pru-
dente o —como él la llama— “conjetura razonable”, para un meca-
nismo que subyace en la construcción de sus argumentos.

El repaso de los textos es minucioso, con observaciones acer-
tadas como, por ejemplo, la caracterización del personaje colectivo 
que Curiel Rivera cataloga como “un coro de tragedia griega”; o la 
etiqueta aplicada en El apando (“cárcel textual”); o la diferencia-
ción entre las dos novelas cortas según la forma de zoologizar a los 
personajes. Por medio de una argumentación consecuente, el inves-
tigador nos lleva a la conclusión novedosa según la cual, a pesar de 
las diferencias del concepto de la representación entre Vargas Llosa 
y Revueltas, ambos comparten la estrategia de “exponer los meca-
nismos de simulación social, hipocresía y conveniencia con que 
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los hombres construyen sus propias cárceles físicas y ontológicas”, 
fenómeno que Curiel Rivera resume en la frase de Hagamos como si, 
misma que considera “axioma matriz” de las dos novelas.

En la contribución de Adriana Álvarez Rivera (Universidad 
Autónoma de Aguascalientes) volvemos a encontrarnos con Aura 
(1962) y una novela corta que sigue siendo tan enigmática como 
era en el momento de su aparición, Las Hortensias (1949) de Felis-
berto Hernández; el enfoque que las une es la representación de la 
otredad. La investigadora mexicana basa su estudio en un enfoque 
pocas veces citado hoy día en la crítica hispánica: las ideas teóricas 
del lingüista checo Lubomír Doležel, quien desarrolló un modelo de 
semántica narrativa que distingue, entre otras categorías, “la temá-
tica selectiva” y “la temática estructural”. Álvarez Rivera acepta tam-
bién su tipología tripartita de la expresión de la otredad (Orlando, 
Anfitrión y el doble) al identificar Las Hortensias con el segundo y 
Aura con el tercero. Su análisis constata que la novela de Felisberto 
Hernández apunta al funcionamiento de una identidad cuestionada 
o confundida en el nivel de los personajes, fenómeno en el cual el 
lector puede observar el mecanismo del engaño. En el caso de Aura, 
el cuestionamiento de la identidad se realiza tanto en el personaje 
principal como en el propio lector.

En el análisis siguiente (“El acoso de Alejo Carpentier: La 
Habana como escenario trágico”), Eduardo Becerra (Universidad 
Autónoma de Madrid) replantea la relación de esa novela corta con 
el drama y la considera “de clara estirpe calderoniana vinculada a 
su idea de Gran Teatro del Mundo”. Explora las correspondencias 
desde el mismo inicio del argumento basándose en las investiga-
ciones de López Calahorro (2006) y confirma la presencia de tres 
antecedentes griegos en la figura del Acosado. El llamado descenso a 
los infiernos, el esquema de “transgresión y castigo” (Frances Wyers 
Weber), la dimensión trascendente de la Semana Santa y varios 
componentes más, culminan en la Sala de Conciertos, o sea, en un 
espacio privilegiado de las artes (arquitectura y música) que le ofrece 
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al protagonista una última posibilidad de salvación. El escenario de 
La Habana, según indica Becerra ya en el título, conlleva los elemen-
tos finales de la tragedia: el Acosado se salva sólo mientras dure la 
música; con razón añade que esta novela corta polifónica y dramá-
tica en ambos sentidos ya está impregnada por el escepticismo de 
Carpentier ante el éxito de la redención a través del arte.

La Falkentheorie, acercamiento teórico a la novela corta que 
data de la Alemania de 1870, corrió una suerte accidentada en el 
siglo xx; por ello resulta una gran novedad que José Miguel Barajas 
García (Universidad Veracruzana) la propusiera para su análisis de 
José María Arguedas. La teoría original de Paul Heyse y Hermann 
Kurz se basó en el símbolo del halcón de Boccaccio (historia novena 
de la quinta jornada en el Decamerón) para definir el género de la 
novela corta que, según los dos escritores alemanes, tiene que pre-
sentar un solo conflicto, una imagen delimitada del protagonista en 
un solo círculo, una “silueta fuerte” que resume el contenido y “abre-
viaturas sugerentes” para el contexto. El estudio de Barajas García 
encuentra una analogía sorprendente en Diamantes y pedernales, 
obra temprana de Arguedas (1954), donde detecta unas coinciden-
cias llamativas: aparece un killincho, halcón americano, el caballo 
sacrificado del protagonista se llama Halcón, el conflicto amoroso 
es bastante delimitado, abundan las menudas claves sugerentes a lo 
largo del texto y funciona con gran intensidad el elemento sinteti-
zador (Idée en la terminología original de la Falkentheorie), que es 
sin duda la música andina. Respecto a este último elemento, Barajas 
García coincide con la opinión de Cornejo Polar, pero a través de 
la Falkentheorie coloca la novela corta Diamantes y pedernales en 
otra dimensión.

Con la contribución de Ana Fernanda Aguilar Alatorre (El 
Colegio de México) saltamos dos décadas atrás para considerar dos 
novelas cortas de Lino Novás Calvo: En el cayo (1932) y Un expe-
rimento en el Barrio Chino (1936). Su análisis se basa en el marco 
teórico construido con obras de Ramos, Clavel, Ortega y Gasset, 
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Bachelard y se enfoca principalmente en “la intricada simbiosis 
entre personajes, trama y ambiente”. En la novela En el cayo vemos 
una estructura dividida en breves capítulos, un estilo “de corte cine-
matográfico”, imágenes perturbadoras y sobre todo una atmósfera 
difusa del cayo; no obstante, más adelante, con la llegada del ciclón, 
hay un marcado cambio, y el ambiente se hace más profundo y 
“aplastante de percepciones alternadas”. Este último elemento, sin 
duda, es decisivo para acercar la obra al género de la novela corta. 
De Un experimento en el Barrio Chino mencionemos sólo un capí-
tulo que Aguilar Alatorre analiza con detalle: se trata de un episodio 
digno de antiguas novelas inglesas de aventuras marítimas que inclu-
yen persecuciones, tiroteos y un cadáver al final; sin embargo, en 
este caso sirve más bien como ejemplo para ver y comprender cómo 
construye el autor tramas y personajes a partir de “la percepción 
sensorial del ambiente: colores, luz y sonidos”. Este último recurso 
otorga suma originalidad a las obras narrativas de Novás Calvo.

La casa de cartón (1928) de Martín Adán es una especie de 
piedra angular en la literatura peruana que autores y críticos han 
venido comentando por casi cien años. Desde Mariátegui hasta Var-
gas Llosa la llamaron, entre otros géneros, un largo poema en prosa, 
novela-poema, narrativa sin desenlace y casi sin argumento, desor-
den previamente ordenado, serie de estampas, novela de estructura 
abierta, etc. En esta oportunidad Paolo de Lima (Universidad de 
Lima / Universidad Nacional Mayor de San Marcos) hace primero 
una revisión contextualizada y crítica de las opiniones acumuladas 
para pasar a formular una tesis sobre la obra desde la perspectiva de 
la narrativa moderna y del género de la novela corta. Su argumenta-
ción apunta a considerar La casa de cartón como novela, en especí-
fico, novela corta propiamente dicha. Acepta la opinión de Estuardo 
Núñez, quien declara ya en 1938 la “más rotunda modernidad” de 
La casa de cartón refiriéndose a “los nuevos espíritus”; rechaza la 
idea de considerar la obra como una suerte de película discontinua 
de 39 escenas (Mirko Lauer), pero aprovecha sus anotaciones para 
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mostrar que sí existe un hilo argumental que no depende de la anéc-
dota exterior sino de sus impresiones y sensaciones olfativas, gus-
tativas, visuales, auditivas e internas (Bravo). Hay, además, arguye 
Lima, un elemento clave que modifica la imagen de los persona-
jes, las anécdotas y los escenarios: la técnica de desdibujarlos por 
medio de “la nostalgia y la ironía”. Es esta actitud crítica, muchas 
veces mordaz, con la cual Martín Adán confronta el concepto de la 
“modernidad tercermundista” en un balneario limeño en el mundo 
finisecular, concepto que sin duda requiere un lector activo para 
captarla y apreciarla.

Nuestro volumen se cierra con un estudio sobre una obra poco 
tratada en el ámbito de las letras hispanoamericanas: El Cristo 
negro de Salarrué (nombre del escritor salvadoreño Salvador Sala-
zar Arrué (1899-1975), publicado en 1926. Se trata de una novela 
de gran complejidad con componentes políticos, sociales, raciales 
y también con modelos genéricos no menos enrevesados. Ricardo 
Roque Baldovinos (Universidad Centroamericana José Simón 
Cañas, El Salvador) se propone primero dilucidar el contexto histó-
rico-social de la génesis de la obra haciendo hincapié en fenómenos 
tan relevantes como el dualismo cristiano de cuerpo y alma, la pre-
sencia de la brujería, formas de la injusticia, entre otros. Después, 
atento a las ideas teóricas de Piglia sobre la novela corta, analiza la 
función del secreto en la obra; su papel más evidente se manifiesta 
en la parte que versa sobre el dudoso origen de la imagen sagrada, 
de hecho, resulta que el objeto sagrado “se inspiró no sólo en un 
pecador sino en un sacrílego”. En cuanto a los modelos narrativos 
explorados por Salarrué, encontramos dos formas básicas, una 
antigua, otra más bien moderna: la leyenda hagiográfica tiene un 
papel fundamental en el dibujo de la personalidad del protagonista 
Uraco de la Selva; la historia del artista se desenvuelve en la figura 
del escultor (el único personaje verificable de la novela), quien se 
reviste de poder demiúrgico al representar el arte como alternativa 
en el cristianismo colonial.
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He procurado reseñar los hallazgos textuales de estos trece 
trabajos con el afán de describir la conformación de un territorio 
inédito de la novela corta continental e insular. Con sus exploracio-
nes transversales en esa geografía, al igual que el género, transfron-
teriza en más de un sentido, los autores se suman al mapa de otras 
incursiones latinoamericanas en los anteriores volúmenes de este 
proyecto de estudio y difusión de la novela corta en lengua espa-
ñola, asociado desde 2009 con La novela corta: una biblioteca vir-
tual <www.lanovelacorta.com>. En consonancia con la propuesta 
fundacional de este espacio en la Red, los participantes de esta pro-
longación de Una selva tan infinita hacen suyo el reto de ampliar el 
conocimiento y sumar lectores de un género inserto en el diálogo 
intercultural de las tradiciones literarias de nuestra América. La 
nueva incursión confirma la voluntad fundacional del proyecto para 
poner en circulación la novela corta en nuevos espacios y soportes 
de lectura y estudio. En consecuencia, el presente volumen implica 
también una avanzada en paralelo con la apertura de “Novelas en la 
Frontera” <www.lanovelacorta.com/novelas-en-la-frontera.html>. 
A partir de 2020, esta colección recupera la tradición de la novela 
corta en una zona desdibujada en las cartografías literarias latinoa-
mericanas: la frontera sur de México, Centroamérica y el Caribe de 
lengua española. La novedad del corpus busca propiciar su lectura 
y estudio, así como el reconocimiento y la diversidad de los víncu-
los geográficos, históricos, culturales y literarios de estas fronteras, 
abiertas al tiempo y al espacio. La presente Selva infinita contribuye 
a ese propósito y espera abrir nuevos caminos para el encuentro con 
otras latitudes de América Latina.

Si las páginas preliminares de este libro consignan créditos al tra-
bajo de editores y colaboradores, estas líneas reconocen, con grati-
tud, el apoyo profesional de Braulio Aguilar, Diana Teresa Ramos 
Rojas y Rodolfo Munguía durante el proceso de preparación edito-
rial del presente volumen. 




